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Para comunicarte    con  nosotros,   enviar sugerencias y/o comentarios   sobre  el  boletín, por favor, envíanos un correo a:  comunidadcatolicabk@
gmail.com.  Te invitamos también a visitar nuestro sitio web y dejarnos tus comentarios: www.comunidad-catolica.com.  ¡Te esperamos!

Tiempo Ordinario
Domingo

Vigesimoprimero
Ciclo B

Pollo a la Carta
Entran dos chicas de aspecto filipino a un restaurante de comida rápida del tipo de Kentucky Fried Chicken y piden en la 
barra lo que gustan comer. Después de recibir su pedido se van a una mesa mientras platican entre ellas y con sus amigas por 
sus celulares. Ambas son alegres y joviales. Luego salen del restaurante, dejando sus platos con sobras porque no terminaron 

lo que habían pedido, en tanto que el joven encargado de la limpieza recoge los platos, 
limpia la mesa y tira los deshechos en un bote grande que está en la cocina. Nada extraño 
en la escena, todo parece normal, pero por la noche…
Aparece un hombre en la oscuridad tripulando una bicicleta de carga, de esas que se usan 
para distribuir el pan a las panaderías, transitando por un callejón hasta que se detiene ante 
una pequeña puerta, la que toca con los nudillos y por la que aparece otro hombre que le 
permite entrar. Es la cocina del restaurante, donde está el bote de desperdicios hacia el que 
se dirige el hombre de la bicicleta para destaparlo y vaciar su contenido en otro bote que él 
mismo traía consigo. Al tiempo que pasa el contenido, de un bote al otro, con cuidado va 
separando algunas piezas de pollo, las que tienen más carne pegada al hueso; unos trozos 
de pan, los más completos; rebanadas de papas fritas a la francesa y unos fideos. Todo esto 
que separa lo pone en una bolsa amarilla de plástico que cierra con un nudo. Luego sale por 
la misma puerta de atrás, coloca su bote lleno de desperdicios en su bicicleta y emprende 
la marcha pedaleando pesadamente hasta que…
Llega al amanecer, transportando su carga de desperdicios de comida, los de las dos chicas 
y los de otros muchos clientes, a una pobrísima aldea mientras con dificultad rueda sobre el 
piso de tierra entre hondonadas y baches. De pronto, al verlo, se lanzan corriendo hacia él 
varios niños, todos descalzos pero con las caritas vestidas de alegría y adornadas con sonrisas. 
¿Cómo no han de estar alegres? ¡Ha llegado la comida! Se acercan al bote, lo destapan e 
inicia el festín. Todos sacan comida, se la llevan a la boca y se la reparten entre ellos mismos. 
Un pequeñito hasta se mete al bote para sacar más. La escena es triste, porque se alimentan 
de desperdicios, pero se ilumina con la felicidad de esos alegres comensales.
Es la colonia en la que vive el hombre de la bicicleta. Es un lugar pobre que por todos 
lados muestra su miseria rodeada de cubetas que evidencian la falta cotidiana del agua. Es 
una colonia en la que no se cuenta con qué comer ese día, como todos los días.  El hombre 
de la bicicleta deja a los niños saboreando su “banquete” mientras él se dirige hacia una 
pequeña vivienda de madera. Empuja la puerta y entra a esa que es su propia casa en la que 
le esperan dos niñitos, ya sentados a una mesa vieja y desvencijada, y su esposa que carga a 
un bebecito. Es su familia. La mamá coloca un plato frente a cada uno mientras que el papá 
pone al centro la bolsa amarilla de plástico en la que había apartado las mejores piezas de 
pollo, las que tienen más carnita, los panes, las papas y los fideos. Cuando desata el nudo de 
la bolsa desata también la señal de que pueden servirse en los platos, cosa que todos hacen 

apresuradamente aunque de manera equitativa. Los dos hermanitos se llevan a la boca unas piernitas de pollo para empezar a 
comer pero su papá se los impide… Con una seña de la mano les indica que no deben comer y moviendo la cabeza confirma 
que todavía no ha llegado ese momento. Los chiquitos dejan sus huesos de pollo sobre sus platos y voltean a ver a su papá 
quien les hace una nueva indicación al juntar las manos, gesto que imitan todos. Luego el papá se persigna, cierra los ojos y 
eleva una oración al Cielo mientras su esposa y sus hijos hacen lo mismo: dar gracias a Dios por el don recibido.
Lo anterior es mi narración de un video que me hizo llorar. Es un cortometraje de seis minutos, de Ferdinand Dimadura, 
que bien podría ser la puesta en video de la encíclica “Caritas in veritate” de Benedicto XVI porque precisamente de eso trata 
esta encíclica. Ahora busque en Youtube el video “Chicken a la carte” y lea la encíclica. Le aseguro que tendrá que limpiar 
lágrimas de emoción.	
								        autor: Roberto O’Farrill Corona / fuente:churchforum.org

En agosto, les deseamos un 
muy feliz cumpleaños a:

Lucas	 Perren,  3
Pedro Chomjandr, 4
Cesar	 Guzman, 5
Ui Vichukit, 6
Alex Hernández, 6
Roxana Castro, 7
Jessica Krueger, 8
Perla	 Zertuche, 9
Myriam  Caro, 13
Osmar Marcoli, 15
Jose Augusto Vieira, 15
Erlinda Suarez, 17
Daniela Toro,  18
VithulChomjandr, 19
Riccardo Cardano, 19
Carolina Nielsen, 19
Carolina Sabatini, 22
Rafael Miranda Reyes, 23
Aida  Garzon de Santini, 27
Koichi Morishige, 28
Pimwadee Aguilar, 29

que nuestro Padre Celestial y 
María,  nuestra Madre 

los bendigan



g      Lecturas de la Liturgia     h
* Lectura del libro de Josué 24, 1-2a. 15-
7. 18b

“Serviremos al Señor,  
ya que Él es nuestro Dios”

Josué reunió en Siquém a todas las tribus de Israel, y 
convocó a los ancianos de Israel, a sus jefes, a sus jueces 
y a sus escribas, y ellos se presentaron delante del Señor. 
Entonces Josué dijo a todo el pueblo:  «Si no están 
dispuestos a servir al Señor, elijan hoy a quién quieren 
servir: si a los dioses a quienes sirvieron sus antepasados 
al otro lado del Río, o a los dioses de los amorreos, en cuyo 
país ustedes ahora habitan. Yo y mi familia serviremos al 
Señor.» El pueblo respondió: «Lejos de nosotros abandonar 
al Señor para servir a otros dioses. Porque el Señor, nuestro 
Dios, es el que nos hizo salir de Egipto, de ese lugar de 
esclavitud, a nosotros y a nuestros padres, y el que realizó 
ante nuestros ojos aquellos grandes prodigios. El nos 
protegió en todo el camino que recorrimos y en todos los 
pueblos por donde pasamos. Por eso, también nosotros 
serviremos al Señor, ya que Él es nuestro Dios.»
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial –  33, 2-3. 16-23
R:  ¡Gusten y vean 

qué bueno es el  Señor!

Bendeciré al Señor en todo tiempo, 
 su alabanza estará siempre en mis labios.
 Mi alma se gloría en el Señor:
 que lo oigan los humildes y se alegren.  R

Los ojos del Señor miran al justo 
y sus oídos escuchan su clamor; 
pero el Señor rechaza a los que hacen el mal 
para borrar su recuerdo de la tierra. R
 
Cuando ellos claman, el Señor los escucha 
y los libra de todas sus angustias. 
El Señor está cerca del que sufre 
y salva a los que están abatidos. R
 
El justo padece muchos males, 
pero el Señor lo libra de ellos. 
Él cuida todos sus huesos, 
no se quebrará ni uno solo.  R
 
La maldad hará morir al malvado, 
y los que odian al justo serán castigados;
pero el Señor rescata a sus servidores, 
y los que se refugian en Él no serán castigados.  R

* Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los cristianos de Éfeso 5, 21-33 

“Éste es un gran misterio: 
se refiere a Cristo y a la Iglesia”

Hermanos: Sométanse los unos a los otros, por 
consideración a Cristo. Las mujeres deben respetar a su 
marido como al Señor, porque el varón es la cabeza de la 
mujer, como Cristo es la Cabeza y el Salvador de la Iglesia, 
que es su Cuerpo. Así como la Iglesia está sometida a 
Cristo, de la misma manera las mujeres deben respetar en 
todo a su marido.  Maridos, amen a su esposa, como Cristo 
amó a la Iglesia y se entregó por ella, para santificarla. El 
la purificó con el bautismo del agua y la palabra, porque 
quiso para sí una Iglesia resplandeciente, sin mancha ni 
arruga y sin ningún defecto, sino santa e inmaculada. Del 
mismo modo, los maridos deben amar a su mujer como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa se ama a sí 
mismo. Nadie menosprecia a su propio cuerpo, sino que 
lo alimenta y lo cuida.  Así hace Cristo por la Iglesia, por 
nosotros, que somos los miembros de su Cuerpo. Por eso, 
el hombre dejará a su padre y a su madre para unirse a 
su mujer, y los dos serán una sola carne.  Este es un gran 
misterio: y yo digo que se refiere a Cristo y a la Iglesia.
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

Aleluya
Tus palabras, Señor, son Espíritu y Vida; Tú tienes 
palabras de Vida eterna.

Aleluya

 Lectura del santo Evangelio según 
san Juan 6, 60-69

“¿A quién iremos? Tú tienes palabras 
de Vida eterna”

Todos: Gloria a Tí,  Señor 

Después de escuchar la enseñanza de Jesús, muchos de 
sus discípulos decían: «¡Es duro este lenguaje! ¿Quién 
puede escucharlo?»  Jesús, sabiendo lo que sus discípulos 
murmuraban, les dijo: «¿Esto los escandaliza? ¿Qué pasará, 
entonces, cuando vean al Hijo del hombre subir donde 
estaba antes?  El Espíritu es el que da Vida,  la carne de 
nada sirve.  Las palabras que les dije son Espíritu y Vida.  
Pero hay entre ustedes algunos que no creen.»  En efecto, 
Jesús sabía desde el primer momento quiénes eran los que 
no creían y quién era el que lo iba a entregar.  Y agregó: 
«Por eso les he dicho que nadie puede venir a mí, si el 
Padre no se lo concede.»  Desde ese momento, muchos de 
sus discípulos se alejaron de él y dejaron de acompañarlo.  
Jesús preguntó entonces a los Doce: «¿También ustedes 
quieren irse?»  Simón Pedro le respondió: «Señor, ¿a quién 
iremos? Tú tienes palabras de Vida eterna. Nosotros hemos 
creído y sabemos que eres el Santo de Dios.»
Palabra de Dios  Todos: Gloria a Tí,  Señor Jesús



g      Evangelio Meditado          fuente: Unos Momentos con Jesús y María      h

	 La promesa que Jesús hace en la 
sinagoga de Cafarnaún de dejarnos su 

Cuerpo y Sangre como alimento en la Eucaristía 
causó discusiones y escándalos entre muchos 
de los que lo escuchaban. Frente a un don tan 
preciado, una gran parte de los seguidores de 
Jesús lo abandonan: “Desde ese momento, 
muchos de sus discípulos se alejaron de Él y 
dejaron de acompañarlo”, nos dice San Juan en 
el Evangelio.

	 Frente al la maravilla de su entrega 
en la Eucaristía, muchos responden 

volviendo la espalda al Señor. Y no es la 
muchedumbre, sino sus discípulos los que lo 
abandonan. Como contrapartida, en los doce 
apóstoles crece la fidelidad a su Maestro y 
Señor. Acaso ellos tampoco comprendieron 
del todo lo que Jesús les promete, pero 
permanecieron junto a Él.  ¿Por qué se quedaron? 
¿Por qué fueron leales en el momento de las 
deslealtades?  Porque les unía  a Jesús una 
honda amistad, porque le trataban diariamente 
y habían comprendido que sólo Él tiene 
palabras de vida eterna. Porque le amaban 
profundamente. “Señor, ¿a quién iremos?” le 
dice Pedro cuando Jesús les pregunta si ellos 
también se van. “Tú tienes palabras de Vida 
eterna. Nosotros hemos creído y sabemos que 
eres el Santo de Dios.”

 	 Hoy nosotros tenemos la gran 
oportunidad de dar testimonio de 

una virtud tan poco valorada en nuestros 
tiempos, como lo es la “fidelidad”. Vemos 
con alarmante frecuencia como se quiebra la 
lealtad en los matrimonios. Como se rompe 
la palabra empeñada. Como se abandona la 
fidelidad a la doctrina y a la persona de Cristo.   
Los apóstoles nos enseñan con su ejemplo, que 
esta virtud se fundamenta en el amor: ellos son 
fieles porque aman a Cristo. Es el amor el que 
les induce a permanecer mientras que muchos 
desertan.

	 E l Papa Juan Pablo II nos alienta: 
“busquen a Jesús esforzándose 

en conseguir una fe personal profunda que 
informe y oriente sus vidas; pero sobre todo que 
sea vuestro compromiso y vuestro programa 
amar a Jesús, con un amor sincero, auténtico y 
personal. Él debe ser vuestro amigo y vuestro 
apoyo  en el camino de la vida. Sólo Él tiene 
palabras de vida eterna”.  La fe no es ante todo 
una “enseñanza”. Casi podría decirse que es 
un “compromiso”, un “requerimiento”: nos 
desafía a elegir. Muchos discípulos se van, pero 
en los apóstoles, crece la fidelidad.

 	 Vamos a proponernos hoy luchar en 
todo momento, con espíritu alegre , 

para acercarnos cada día un poco más a Dios. 
De amar cada vez más a Jesús.

Pange Lingua

Que la lengua humana
cante este misterio:
la preciosa sangre
y el precioso cuerpo.
Quien nació de Virgen
Rey del universo,
por salvar al mundo,
dio su sangre en precio.

Se entregó a nosotros,
se nos dió naciendo
de una casta Virgen;
y, acabado el tiempo,
tras haber sembrado
la palabra al pueblo,
coronó su obra
con prodigio excelso.

Fue en la última cena
-ágape fraterno-,
tras comer la Pascua
según mandamiento,
con sus propias manos

repartió su cuerpo,
lo entregó a los Doce
para su alimento.

La palabra es carne
y hace carne y cuerpo 
con palabra suya
lo que fue pan nuestro.
Hace sangre el vino,
y, aunque no entendemos,
basta fe, si existe
corazón sincero.

Adorad postrados 
este Sacramento.
Cesa el viejo rito;
se establece el nuevo.
Dudan los sentidos
y el entendimiento:
que la fe no supla
con asentimiento.



“ustedes son la sal de 
la tierra...ustedes son 

la luz del mundo”
mt 5, 13-16



Intenciones del
Santo Padre 
agosto 2009

Intención General
Los desplazados 

y refugiados
Para que la opinión pública se 
ocupe más del problema de 
los millones de desplazados 
y refugiados y se encuentren 
soluciones concretas para
su situación frecuentemente 
trágica.

Intención Misionera
Los cristianos 
perseguidos 

Para que a los cristianos, que 
en no pocos Países son dis-
criminados y perseguidos a 
causa del nombre de Cristo, 
se les reconozcan los dere-
chos humanos, la igualdad y 
la libertad religiosa, de modo 
que puedan vivir y profesar 
libremente su fe



Comunidad Católica 
Latina en Bangkok

Casa Provincial de las
Hermanas Salesianas
124 Saladaeng Road

10500 Bangkok
tel.: (02) 234-8549

comunidadcatolicabk@
gmail.com

Ven Señor Jesús....Y tú, despierta.
Inmerso en este gran misterio de tu venida y 
desde el silencio que me permite escucharte, 
acompañarte; ayúdame, Señor, a reconocerte 
“Dios de las pequeñas cosas”, a conocerte mejor, 
a descubrir tu palabra, tu corazón; a amarte en 
la sencillez, en los diminutos rumores de la vida, 
de las gentes; a seguirte con pasos cortos pero 
arriesgados a veces, a veces solo, a veces con otros, 
pero siempre cerca, muy cerca de ti.

“Como está escrito en el profeta Isaías:
Yo envío delante de ti a mi mensajero, para 

que te prepare el camino. Voz que grita  en el 
desierto: Preparen el camino al Señor. Allanen 

sus sendas.”          
			   Mc 1, 2-3

“Alégrate, llena de gracia; el Señor está contigo. 
No tengas miedo María, porque has encontrado 

gracia ante Dios.”        
			   Lc 1, 28-30

c Vendrá inesperadamente

Él viene, viene, viene siempre… aunque no sepamos 
cómo ni cuándo. Viene siempre porque ya está 
ahí. A pesar de mis contradicciones y desganas. 
Muchas veces no tenemos más que pararnos a 
escuchar nuestro propio eco, nuestros deseos más 
profundos o la voz de quien está a nuestro lado. Y 
mientras esta espera no sea vacía será un tiempo 
para avanzar en algún sentido, para definir aspectos 
importantes de mi vida, para ir regalando…

c Vendrá para quedarse

Igual que no podemos pensar en esperar por esperar, 
la venida del Señor no podemos imaginarla como 
un momento puntual de euforia, como el final de un 
camino, como una meta lograda. Dar continuidad 
a su presencia, apostar por que me importe el que 
sufre, sentir que late mi corazón, velar por las 
sonrisas y desventuras de mis hermanos y vivir 
cada día según lo que de Jesús voy descubriendo, 
es hacer Evangelio.

c  Vienes y transformas mi vida

Pequeños gestos, algunas palabras, que hacen de mí 
una persona única a pesar de imperfecta, ¿testaruda?, 
¿egoísta?, pero también ¿comprometida?, ¿alegre?; 
alguien cercano a ti y a tu propuesta de entregar la 
vida por los más olvidados, los que se van quedando 
apartados en los márgenes. Estar cada día un poco 
más loco, un poco más enamorado de ti y de tus 
cosas, un poco más implicado en lo que siento 
que es realmente importante. Realmente llegaste 
y transformaste algo en mí.

	      

	       c   Ven Señor Jesús

Ven Señor Jesús porque sin ti ya no hay paisaje, 
ven Señor Jesús porque sin ti no hay melodías. 
Ven Señor Jesús porque sin ti no encuentro paz 

en nada, sin ti mis ojos no brillan.
La vida es poca cosa sin ti, sin ti, sin ti, 

sin ti, la vida es poca cosa.
Ven Señor Jesús, ven pronto a mi vida, ven 

pronto Señor, ven pronto. 
Porque sin ti yo no quiero la vida, ya no canto 

con alma, ya mis manos nos sirven, ya nos 
escucho latidos, ya no abrazo con fuerza, mi 

corazón no se ensancha, mi sonrisa no es plena.
Y todo sin ti, nada vale la pena porque sin ti ya 

no me llena nada, porque sin ti todo suena vacío, 
sin ti todo me deja tristeza, porque sin ti yo 

no respiro hondo, porque sin ti todo me cansa, 
porque sin ti me falta todo y me sobra todo, 

todo sin ti, sin ti.
Ven Señor Jesús, ven pronto a mi vida, ven 

pronto Señor, ven pronto.
Porque sin ti no me importa mi hermano, no me 
importa el que sufre, porque sin ti mi corazón es 
de piedra a quien todo resbala, acostumbrada a 
los pobres, acomodada en su casa, sin jugarse la 

vida, sin gastarla por nada.  Ven Señor Jesús, ven 
pronto a mi vida, ven pronto Señor, ven pronto.

	            fuente: pastoralsj.org

¡No olviden amigos!  
Continuamos con la colecta para nuestros hermanos  

del Hospicio  St. Clare: 
  
   Tapabocas / Guantes de látex / Pañales descartables  para adultos 

/ Gasas /Dettol/Betadyne / Alcohol/ Shampoo /Talco/ Loción para 
piel  muy seca / Bizcochos / Arroz / Ovaltine

             "Mayor felicidad hay en dar que en recibir"   Hch. 20, 35.


